
Página 15

Núm. 290 Octubre, 2016

Fotos que hacen historia

DEFUNCIONES:
04/09/2016.- Dª. Mª Francisca Sánchez Fdez. de 
Sevilla, fallecida en Valencia.
05/09/2016.- Dª. Josefa Pérez Castellanos, fallecida 
en Benamahoma (Cádiz)
10-09-2016.- Dª. Carmen Álvarez Rodríguez, falle-
cida en Fuenlabrada (Madrid)
14-09-2016.- D. Felipe Luna Alcázar, fallecido en 
Valdepeñas.
15-09-2016.- D. Pedro Carrizosa García. fallecido 
en Valdepeñas.
18-09-2016.- D. Antonio Jiménez Moncada
24-09-2016.- Dª Esperanza Navarro Pérez, fallecida 
en Madrid
25-09-2016.- Dª Sixta González Escribano, fallecida 
en Palma de Mallorca

*******

Santo Tomás en 1955

 Obituario

Adiós a Una Madre
Matilde Valverde Gutiérrez, Villanueva de los Infantes, 

20 de noviembre de 1928, Madrid 8 de octubre de 2016
Mi madre falleció el día ocho de octubre de dos mil dieciséis pasadas 

las cuatro de la madrugada. Tuvo una transición suave. Su respiración 
fue haciéndose cada vez más lenta y en un momento impreciso dejó 
de respirar.

Junto a ella estábamos sus cuatro hijos, nueras y una nieta. Tenía miedo 
a morir, no obstante su marcha la hizo con el rostro en paz y belleza. 

Sólo he visto morir antes a mi padre. No sé cómo sean otras muertes, 
excepto las de mis progenitores. Sin embargo, esta, la de mi madre, ha 
sido uno de los regalos más hermosos que jamás haya podido tener. 
Yo estaba muy cansado; tenso, rabioso. Me resistía a contemplar su 
agonía. Acababa de hacer cerca de trescientos kilómetros para estar 
a su lado. No podía parar quieto. Salía y entraba de la habitación, 
mareando los pasillos.

No sé cuándo pero comencé a sentir paz. Entré en la habitación. Me 
senté en una esquina. Mi hermana me pidió que tomase a mi madre 
de la mano derecha. Lo hice. Mi madre enlentecía los latidos y las 
inspiraciones. Tuve la impresión de que era una especie de broma; que 
iba a abrir los ojos y darme un susto, como en ocasiones solía hacer.

Mi hermana sujetaba cada movimiento de mi madre con un amor 
que me es imposible describir. Mi hermano pequeño, el más afectado, 
se resistía. Pero también la tomó de la mano, en este caso la izquierda, 
y en un momento los dos hijos, el mayor y el pequeño, establecimos 
un puente de unidad con ella. Ese puente se estableció también con 
mi esposa y mi hermana lo mantuvo con todos.

Mi otro hermano, contenía las emociones y un poco lo que allí estaba 
sucediendo. Mi esposa, cuñadas y sobrina, corazón pleno, regalaban 

El 10 de octubre la Iglesia celebra 
la Festividad de Santo Tomás de 
Villanueva, con este motivo recor-
damos el monumento que se erigió 
a Santo Tomás de Villanueva, foto 
que hace historia, en nuestra Plaza 
Mayor en 1955 con motivo del IV 
Centenario de su muerte ocurrida el 
8 de septiembre de 1555.

La inscripción rezaba lo siguiente:
¡GLORIA A TOMÁS/ DE VI-

LLANUEVA,/NUESTRO HER-
MANO,/VARÓN SANTO,/HÉROE 
DEL ESPÍRITU,/QUE LUCHAN-
DO/POR EL BIEN/CONQUISTÓ 
EL CIELO/ E ILUMINÓ EL MUN-
DO/CON EL EJEMPLO VIVO/DE 
SUS VIRTUDES!/ VILLANUEVA 
DE LOS INFANTES/ A SU SANTO 
PATRONO/EN EL IV CENTENA-
RIO/DE SU MUERTE./ 1555----1955

una serenidad y apoyo preciosos 
en esos instantes donde el tiem-
po es tan solo un espacio más, 
abierto al infinito.

Mi madre ha llevado hasta 
el final su gracia manchega. 
Sorprendía con expresiones y 
recuerdos probablemente em-
bellecidos por las palabras más 
que por las cronologías.

Una madre tal vez excesiva 
en su entrega. Sus hijos, de cin-
cuenta y sesenta años seguían 
siendo niños para ella. Jamás 
guardó rencor hacía nadie. 
Amaba la vida y a la gente. Eso 
la mantuvo con vida en un cuer-
po apenas válido para soste-
nerse. Todos los días rezaba 
un rosario por sus hijos, nietos 
y familiares, y de añadido 
cuantos fueran precisos por las causas sufrientes de este mundo.

Voy a respetar los tres días lejos de sentimientos trágicos; muy 
al contrario estaré en el gozo de sentirla viva en mi corazón. Rezo 
por ella y si la intuición me resulta cierta, sea cual sea la broma 
siento que el vuelo que mi madre ha emprendido lo ha hecho sin 
escalas.

Madre, descansa en paz. El amor que nos dejas es la herencia 
más valiosa que jamás hubiésemos soñado alcanzar. 

Te amamos.
Tus Hijos, Nueras y Nietos

Madrid a 10 de octubre de 2016
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